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H itler en te rrito rio

N  viejo  amigo de E spaña., el D r. F ran z R itte r  vo n  
Goss periodista, y  doctor en ciencias económ icas y  
com andante del E jército  en su país, me escribe con 
fecha 3 de O ctubre: «Ya sabes que aunque catorce 
años en E spaña me han dado una dulce propensión 
a la ternura, soy sin em bargo un hom bre que se aso ­

m bra pocas veces y  se em ociona menos. Puedo asegurarte que 
lo ocurrido ayer día 2 de octubre en el territorio  sudeta irredento 
me ha asombrado y  me ha hecho saltar las lágrim as. H e acom ­
pañado al «Führer» en su entrada triunfal. Jam as podré por es­
crito  darte una impresión exacta  del suceso. N ecesitaré para  ello, 
hablar, gesticular, acionar com o un español. ¡Qué lástim a que no 
hayas estado aquí!» . ,

E fectivam ente, nuestro antiguo am igo tiene razón. ¡Qué lás­
tima!

Sin embargo, algo podemos im aginarnos los que hemos entrado 
en los pueblos de la E spaña irredenta, precisam ente para  redim ir­
la y  para libertar a nuestros hermanos.

A dolfo H itler, cuyo  asom broso sentido com ún es p ara  m í su 
cualidad sobresaliente y  m ás adm irable, percibía y a  hace años la 
gim iente llam ada de sus com patriotas de to d a  E uropa, som etidos 
a estados extraños, hum illados por razas forasteras, hollados por 
botas de aventureros que, adem ás, obedecían a  poderes infernales 
que luchan contra lo que es esencialm ente am ado de la  raza  ger­
mana: el honor, la verdad, el va lo r y  la disciplina. L ib e rta r aquellos 
alemanes exigía mucho riesgo, m ucha responsabilidad y  m ucho 
sentido común.

Desde su prim er discurso de N urenberg, el «Führer» com pareció 
an te  el m undo con un im presionante aire de p atria rca  que defien­
de a sus hombres. Su ira  era san ta  com o la  ira  b íblica. P orque la  
ira es el único pecado capital que puede llegar a la  santidad.

Se m ovieron todas las argucias tradicionales de los países v ie ­
jos y  cucos y los más desacreditados y  m anidos procedim ientos de 
«dar largas» se pusieron en m archa entre frases am ables, d istin ­
gos, reverencias y  futuros condicionales en las cancillerías.

Se «estudiaría» se «resolvería», «se consultaría». Pero la  vo z  sa­
cra del conductor, com o la de un padre de fam ilias, tem bló  de nue­
v o  con una exigencia im periosa. Todo se co n ju raba  co n tra  él y  él, 
firm e en su dem anda, apareció h asta el ú ltim o in sta n te  resuelto  a  
afrontarlo  todo, con unas p alabras irrevocables y  con u n a se v e ri-  
dad y  un rigor que obligó a pensar a  los dem ás. E l h a b la b a  con la  
verdad, con elementos prim arios y.p uros, llam an do a las cosas por 
su nom bre, m irando inexorablem ente la  m archa len ta  del sol, el 
paso de las horas, la cercanía del plazo, su inm inencia. F in alm en te  
ante un hom bre hincado en m edio de E u ro p a  con la  rig idez de un 
obelisco o de un menhir, recto com o una espada, con la  fren te ilu ­
m inada de verdad y  de razón y  de lealtad , to d as las v ie ja s  argu cias 
liberales cayeron  como un andam io de paja.

A m aneció el día 2 de octubre con un sol dorado de otoño tib io  
sobre las dulces tierras de la A lem ania  sudeta, cuan do las b a y a s  de 
los abetos em piezan a destilar la resina acaram elad a que les gu sta  
a las ardillas y  cuan do se tuestan  con un color de cobre los álam os 
y  los tilos. E ra  la época en que los cam pesinos alem anes cu en tan  
el producto del trabajo  de todo el año. T erm ina entonces su ciclo 
agragrio y  em pieza su adviento, su preparación  p ara  el año fu ­
turo. Pero la cosecha este año era de lágrim as y  m iseria y  persecu­
ción. H abía sangre de alem anes inerm es en los lá tigos de los v e rd u ­
gos. Y  de pronto un bálsam o inefable por to d a  la  gran  com arca cu­
ra las heridas y  e leva los corazones. Y  com o un a gran  ca ja  m usical 
resuena la tierra sudeta con las v ie jas  y  am adas canciones y  con 
los solemnes y m ayestáticos com pases de los him nos im periales: 
«Alemania sobre todo, en el mundo».

Sencillo, sin m ás condecoración que su cruz de guerra  en la  
sobria «polaca» del uniform e «nazi», A d o lfo  H itler de pié, en su 
«mercedes», salu da con una sonrisa sim plísim a y  p atern al. N adie 
adivin aría  que horas antes, aquella  faz  tan  serena esta b a  ensom ­
brecida por m illones de espectros y  ten ía  tira n tes los n ervio s com o 
cuerdas de una ballesta p ron ta  a disparar. B razo s en a lto , h u m a­
nas palm as m oviéndose al vien to de la  paz, señ alaban  su paso, 
como las alm as de Jerusalem . Solam ente los que iban  m u y  cerca, 
m uy cerca, notaron que en las p estañ as del «Führer» brillab a  un 
p u n tito  de luz tib ia  y  líquida.

Cuando el padre de fam ilias sa lv a  la  v id a  de sus hijos, prim ero 
tiem bla de ira, luego sonríe y , fin alm en te se conm ueve.

E l día 2 de o ctu b re  de 1938, cierra con un nim bo de p az un a se­
m ana negra y  trágica .

A dolfo  H itler, ha rescatad o  a tres m illones de alem anes que re­
cobran su dignidad de europeos libres entre  cán ticos y  «hossanas».

•
N uestro día 12 tiene este año un sim bolism o nuevo. L a  fiesta

C T O R .

sudeta. Fiesta

d e  l a  s e r n a

de La Raza. Fiesta de ios Caídos.

de la  H isp an idad  se ce lebra  no con el recuerdo sino con  la  acció n . 
A n tes se ce lebraba  esta  fiesta  en tre  nosotros^ con u n a  e xh ib ic ió n  del 
catá lo go  de n uestras glorias. H o y  se ce leb ra  e la b o ra n d o  g lorias n u e­
vas, añ adien do nom bres en las p ág in as in term in ab les donde fig u ­
ran  los héroes. Y o  quiero, al reco rd ar este día, d ed icarlo  a l los cam a- 
radas chilenos, argen tin os, m ejican os, cuban os, p eruan os, f ilip i­
nos, sudam ericanos en fin, que p elean  en las filas  de n u estro  v o ­
lu n tariad o  m aravillo so  y  que nos h an  d e v u e lto  la  gen erosa  san gre 
que E sp añ a  les dió p ara  orgullo  de ve in te  p ueblos, «sangre de H is- 
p an ia  fecunda» según exc la m a ció n  ru ben ian a.

D icen  que cu an d o  en la  b a ta lla  de C h uru busco, en que M éjico 
p eleab a  p or su honor y  p o r su in d ep en d en cia , era  m ás fu e rte  el 
com bate , un hom bre m aduro  se d ed icab a  a  reco ger heridos y  e v a ­
cuarlos sobre sus anchos hom bros a l co n ve n to  donde un heroico 
gu errillero  criollo  ten ía  en ja q u e  a la  fu erza  y a n q u i diez veces su ­
perior. C u en ta  un  cron ista  que recon oció  en a q u el im p ro v isa d o  san i­
tario, al fam oso au to r de «El T rovador», e x-sa rg en to  español, A n to ­
n io  G arcía  G u tiérrez y  que le  gritó  desde un p arap eto :

— A n to n io , que te  v a n  a  m a ta r, q u íta te  de ahí.
—  ¡Qué im p orta! ,— rep licó  el p o eta  a v e n tu rero  — ¡es m i san gre, 

m i sangre!
G arcía  G u tiérrez p ro n u n ciaba, no sé si d án d o se  cu en ta , unas 

p alab ras casi sacram en tales. T ra su b sta n cia d a  en las  carn ales  es­
pecies del in dígena, la  sangre esp añola  p ro d u cía  el m ila gro  de un a 
com unión im perecedera.

A l reco rd ar la  fech a  del 12 de octubre, qu iero  tra e r  a  p rim er 
p lan o  a  estos cam arad as, los caídos y  los que están  aún  en pié 
arro gan tem en te  p or la  cau sa  de la  H isp an id ad , h o y  am en aza d a  
en su versión  u ltra m a rin a  y  ta l  v e z  p ro n to  n ece sita d a  de g u erri­
lleros com o A n a y a  en C h uru busco  y  de^ voluntarios esp añoles co ­
m o el ro m án tico  G arcía  G u tiérrez.

L a  prim era rosa  de san gre jo v e n  p a ra  el pech o can sad o  de E s ­
p añ a, M atías M ontero, se abrió  en M adrid. L a  p rim era  v o z  de m an ­
do p ara  el im p ulso  final, se dió en M adrid. E n  M adrid  se re d a cta ro n  
las con signas d ram áticas ú ltim as. P o rq u e  en M adrid, en un 29 de 
octu bre, llu v ioso — charoles de gu ard ias en cap otad o s sobre sus ca ­
ballos en C u atro  Calles, b arrillo  en el a sfa lto  la  m ano derech a  de 
los cam arad as en el bolsillo  del ga b á n — - se defin ía  co m o  en 
un concilio, lá  F e  de E sp a ñ a  en sus destin os. Se ce rrab a  u n a  era  y  
se a b ría  o tra  cuan do José A n to n io  P rim o  de R ib e ra  a lu m b ra b a  v e ­
neros purísim os an te seis m il jó ven es españoles y  les dotabg, de 
u n a  poesía castren se. Y  cuan do Ju lio  R u iz  de A ld a , cegad o s los 
ojos de horizon tes sin fin, gra b a d a  en el a lm a la  b á rb a ra  e in có m o ­
da to p o g ra fía  de E sp añ a  que él h a b ía  v is to  ta n ta s  v eces desde el 
aire, les decía  a  las escu adras fa la n g ista s  p a la b ra s  secas, d u ras y  
co rtan tes, p alab ras tam b ién  incóm odas, com o la  t ierra  que él a m a ­
b a  ap asion ad am en te  y  sobre la  que m illones de cam p esin o s se in ­
clin an  ca d a  día. Y  cuan do A lfo n so  G arcía  V a ld eca sas, con  un aire 
d e escolar, ilu m in ad o  q u ita b a , con su d ia léctica  fin a  com o u n a  es­
p ada, todos los ve lo s que en cu brían  la  ve rd a d  de E sp a ñ a  y  la  
m o stra b a  a  sus cam arad as desn uda y  bellísim a, go lo sam en te  m o­
delada, casi con  vo lu p tu o sid ad .

D esde 1936, el d ía  29 de O ctu b re  se ce leb ra  en E sp a ñ a  la  F ies- 
ta Fde los C aídos de F ala n ge. E n ca b e za  la  lista , la  s o lita ria  ro sa  de 
la  san gre de M atías M ontero, a b ierta  p o r un «vítor» de escolares, 
a legrem en te, sobre los fríos gran ito s carp etan o s de un a ca lle  de 
M adrid. ¿Quién sabe quién  cerrará  la  lis ta  que q u ed a  a b ie rta  de 
ahora  en a d elan te  p ara  siglos? ¡Qué arcan gélico  destin o  el de a q u el 
escolar que p artió  p ara  su lucero com o un q u eru b ín  llev á n d o se  el 
núm ero uno de las celestes oposiciones por E sp a ñ a  y  p o r su gloria!

•

T ien e o ctu b re  su reflejo  de v ic to ria s  p o r O riente p a ra  la  cau sa  
de la  cu ltu ra  y  de la  c iv ilización . L a  v ie jís im a  China, ca n sa d a  e 
im p ávid a , v ien do p asar m ilenios fren te  a  sus o jos oblicuos, se h a b ía  
dejad o  esto icam en te a te n azar p or el dragón  m a rx ista , en un a se­
creta  esperanza de que un p rín cipe  de las v ie jís im sa  d in astías  v i ­
n iera  a lib ertarla . G en tes pequeñas, con  alm en drados o jos irisados 
com o perlas negras han  ro to  las ligad u ras de las ciu d ad es cu y o s  c i­
m ientos se pierden en los senos m ilenarios. H a n k eu  y  C an tó n  han  
qu ed ad o  libres. E n  los ú ltim os sampanes h u yen  por el río, len to  y  
p astoso, las som bras de los agen tes rusos p agad o s en oro.

C an tón  reco bra  su destin o de gran  m etrópoli orien tal, de lu m i­
n ar de un a cu ltu ra  que no ha querido e xtin gu irse  y  p a ra  ello  a ce p ­
t a  a legram tem en te  las banderas del Im perio  que ha to m ad o  sobre 
sus hom bros la  ta rea  de re scata r al O riente p ara  la  H u m an id a d  y  
a rrebatárselo  a  la  B a rb a rie .
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